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Realismo pedagógico

Diana María Fuentes Nieto1

Introducción

El papel que la educación tiene en una sociedad y su facultad de 
teorizarse a través de la pedagogía, a pesar de que en algunas 

sociedades y momentos históricos no se hable de dicho concep-
to, permite responder y dar cuenta de cuáles podrían ser aquellos 
procesos ideales de codificación y decodificación que permitan al 
individuo insertarse dentro de un modelo social determinado. Es 
por esto por lo que las tendencias educativas2 y las pedagógicas3 
permiten la teorización de un modelo pedagógico que cambia con 

1	 Estudiante de la Maestría en Educación de la Universidad Gran Colombia. 
Licenciada en Español e Inglés de la Universidad Pedagógica Nacional. Do-
cente de lectoescritura, comunicación oral y escrita del Departamento de 
Humanidades y Formación Integral de la Universidad Santo Tomás. Hace 
parte del grupo de investigación Aletheia. Correo electrónico: dianafuen-
tesn@usantotomas.edu.co

2	 Responde a un paradigma científico o corresponde a un modelo de proce-
so mental que desarrolla el aprendizaje, responde a la pregunta de cómo la 
sociedad piensa la educación, es histórica y social. 

3	 Estudian el fenómeno escolar, se valen de la filosofía y de la psicología y a 
partir de ellas se desprenden las corrientes pedagógicas.
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el fin de reacomodarse según las necesidades o requerimientos que 
la misma sociedad va imponiendo al sujeto que es educado. 

A estas formas de codificación y decodificación la educación 
las reconoce como procesos de enseñanza y aprendizaje, puesto 
que a través de estos el ser humano entiende, se acerca y aprende 
de su realidad (decodifica), y a partir de esa exploración y de ese 
aprendizaje es capaz de compartir ese conocimiento que con-
sideró esencial para la preservación de la especie (codificar). A 
partir de la comprensión que el hombre haga de su entorno, los 
procesos de enseñanza y aprendizaje cambian y asignarán una 
mayor o menor relevancia a determinados conocimientos, obje-
tivos y métodos pedagógicos. Por esta razón, es necesario reco-
nocer el momento histórico, el ideal de individuo y de sociedad 
que se pretende formar y educar para comprender un determi-
nado modelo pedagógico.

Es por esto que se pretende, a continuación, hacer un breve 
recorrido histórico que permitirá aproximarse y entender el por 
qué el realismo pedagógico se consolidó como un modelo de pen-
samiento que generó ciertas prácticas educativas, en consecuencia 
con la plasticidad humana, que permiten acercarlo a un modelo 
pedagógico que pretendía formar a un determinado tipo de hom-
bre a partir del ideal de consumar sociedades utópicas como las 
que Tomás Moro, Johannes Andreae y Tommaso Campanella 
idearon. Se establecerán, posteriormente, las características que 
dicho modelo desarrolló a partir de las teorías científicas de Bacon 
y Descartes, lo cual generó que se diera prioridad al desarrollo de 
conceptos y de saberes que se consideraron necesarios para la épo-
ca con el propósito de que el individuo se insertara en la sociedad 
posrenacentista. Finalmente, se mencionarán a personajes impor-
tantes dentro del marco del realismo pedagógico como Juan Amos 
Comenio, Wolfang Ratke y Juan Luis Vives, quienes son conside-
rados como pedagogos que analizaron, teorizaron y desarrollaron 
estrategias que pretendían ser más apropiadas que aquellas que se 
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utilizaban anteriormente y que podían conducir a un aprendizaje 
más natural y espontaneo en el individuo.

Contexto histórico

Aurora Bernal sostiene que la ubicación histórica del realismo pe-
dagógico alcanza su máxima representación en el siglo xvii, sin 
embargo, se reconoce que este se da como resultado de algunos 
cambios culturales, ideológicos, políticos y económicos que se co-
menzaron a consolidar en el Renacimiento a través de las reformas 
religiosas, la Contrarreforma y la apenas perceptible formación de 
los Estados nacionales. 

La Edad Moderna está inundada del Renacimiento, y el mo-
vimiento educativo denominado Realismo pedagógico se sitúa 
en este período de la historia caracterizado por la sucesión de 
cambios, lo suficientemente intensos para advertir que se su-
pera una edad —la Edad Media— y se inicia otra —la Edad 
Moderna—. (Bernal 16)

Bernal reconoce que el realismo pedagógico comienza a forjarse 
en el Renacimiento, es por esto que menciona a personas como 
Pedro Pablo Veguerío, quien es considerado uno de los pioneros 
en el humanismo renacentista4, Maffeo Vegio, León Bautista Al-
berti, Mateo Palmieri y Baltasar Castiglione, y cómo estos analiza-
ron las prácticas educativas desarrolladas en el Medioevo y a partir 
de este análisis comenzaron a teorizar acerca de cuáles serían las 
estrategias más pertinentes y apropiadas para permitir un mayor 

4	 Entiéndase como aquel humanismo que se desarrolló en el Renacimiento y 
que es considerado como el segundo humanismo, después del desarrollado 
por los romanos y anterior al tercer o nuevo humanismo.
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acercamiento al conocimiento, para hacerlo más espontáneo y li-
bre; además, Veguerío conceptualizó al juego como una práctica 
innata en el hombre que permite que este decodifique su realidad. 
Por otro lado, continuaron con la percepción griega y medieval de 
la pluridimensionalidad del ser humano, puesto que se exaltaba 
la importancia de desarrollar en el individuo diversas disciplinas 
como la pintura, la música, ejercicios de lectura, composición y 
disputa, al igual que conceptos propios de las ciencias y las ma-
temáticas. Se reconoció la importancia de la familia en la forma-
ción y la educación del sujeto, en esta época se debatió acerca de 
la introducción de las lenguas vernáculas en los campos del cono-
cimiento, en reemplazo del latín, al igual que se correlacionaron 
los saberes y la educación con el género y la clase social, y el modo 
en que se correspondían a cada uno de estos saberes para que el 
individuo desempeñara mejor su rol en la sociedad renacentista. 

Del paradigma teocéntrico al antropocéntrico

Al hacer un breve recorrido histórico y social de la época a la que 
se ha hecho referencia es posible reconocer que a partir de la caí-
da de la Edad Media, época de profundos cambios sociales y cul-
turales, se pretendió, en el Renacimiento, retornar a las ciencias y 
acceder a estas de manera menos restringida; así mismo, gracias a 
la creación de la imprenta, los individuos podían tener una mayor 
aproximación al libro, el cual estaba restringido a ciertas esferas 
sociales, de una manera más autónoma y libre, sin la intermedia-
ción de la Iglesia. El anterior panorama social propició un auge en 
la experimentación y permitió que el hombre reformulara cuál era 
la mejor manera de aproximarse y entender su realidad. 

El espíritu que a través del Renacimiento y el Humanismo ha-
bía alumbrado una nueva relación con el mundo y con la vida, 
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exigía una expresión adecuada y una liberación de las ata-
duras eclesiásticas que pretendían reforzarse de nuevo como 
consecuencia de las guerras de religión. Los problemas del 
conocimiento y de la ciencia emergieron ante la disonancia y 
la confusión reinante en la vida cultural de la época. El pen-
samiento se volvió hacia sí mismo, se hizo autónomo, se hizo 
consciente de su poder frente al mundo y a las cosas, y luchó 
por la claridad y el orden. (Gómez de Castro 368)

Así mismo, este libre acceso a los libros tuvo como consecuencia 
directa la libre interpretación de la Biblia, lo que generó que la 
época situada entre la caída de la Edad Media y la Edad Moderna 
fuese un periodo de grandes tribulaciones y trasformaciones reli-
giosas; las bien conocidas reformas de Lutero generaron cambios 
importantes en las sociedades premodernas y el panorama social 
empezó a plagarse de guerras de carácter religioso y civil que per-
mitieron, años más tarde, la creación de los Estados nacionales. 
“El siglo xvi es testigo del nacimiento y despliegue por Europa de 
las reinterpretaciones de la fe cristiana encarnadas en la vida cul-
tural y política de las naciones” (Bernal 20).

Ante este panorama de grandes transformaciones surgen so-
ciedades idílicas, como Utopía y Cristianópolis, creadas por Moro 
y Andreae respectivamente, en donde los individuos podían de-
sarrollarse libremente y la justicia era el escenario y el motor que 
impulsaba la promoción de las nuevas formas de conocimiento y 
acercamiento a la realidad. Dichas sociedades utópicas se conver-
tirán en los pilares para el desarrollo del realismo pedagógico, ya 
que se creyó que a través de la educación y su rol esencial en la 
conformación de las sociedades era posible desarrollarlas y hacer-
las realidad o, como sostiene Bernal: 

Desde Tomás Moro hasta autores como Andreae y Campane-
lla, en el siglo xvii, presentan en sus obras ensueños de carácter 
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social que proyectan un cambio y una solución a la sociedad 
de su tiempo. La educación siempre aparece destacada como 
el instrumento para lograr las mejoras. La prosperidad se po-
dría conseguir —según estos autores— mediante una organi-
zación social más justa —en la que todos tengan trabajo para 
sostenerse— y una elevación moral de las personas: tolerantes 
con los que profesen otra religión a la vez que se afirman en la 
propia, y buenos ciudadanos. El progreso ha de eliminar los 
conflictos y lograr la concordia civil. (Bernal 19) 

O como también lo da a entender Federico Gómez, las utopías per-
mitieron que el ser humano pudiese soñar con sociedades mejores a 
las que se presentaban en ese momento y esto, finalmente, permeó 
al realismo pedagógico con la esperanza de que era posible conce-
bir la realidad de una manera diferente a la vivida en ese entonces: 

La utopía como refugio de la impotencia. Refugio contra la re-
presión al sacar los deseos y las afirmaciones del tiempo y del 
lugar real […]. Refugio contra la depresión sobrevenida al no 
poder poner en práctica los más claros y fuertes deseos. Refu-
gio para la intemperie de las semillas esperando tiempos bo-
nancibles. Refugio para poder rumiar esperanzadamente las 
urgencias que la sociedad digerirá finalmente. Es llamativo 
que las descripciones más claras de lo que pudiéramos llamar 
un currículo del realismo pedagógico se viertan en las utopías 
renacentistas y barrocas. (Gómez de Castro 370) 

Características del modelo

A partir de las guerras religiosas, el surgimiento de la imprenta y 
la creación de mundos utópicos que tuvieron lugar en los siglos 
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xv y xvi, es posible entender por qué el realismo permitió generar 
unas ideas de pensamiento que podían ser aplicadas en el terreno 
educativo. Pero ¿cuáles son esas características propias del realismo 
pedagógico? Para responder a esta pregunta se hablará de filósofos 
como Bacon y su concepción del conocimiento y Descartes con 
su método científico, quienes influyen en el realismo pedagógico. 

En primera instancia, Francis Bacon hizo una racionalización 
de los saberes y esto permitió dilucidar un plan de estudios en don-
de estos saberes fueron divididos en tres categorías, de la siguiente 
manera y como los describe Bernal: 

Los saberes se ordenan según tres categorías: filosofía, historia 
y poesía. En la clasificación baconiana, la historia ocupa un 
puesto importante, paralelo al de la filosofía. Guardan una es-
trecha relación entre sí para ser capaces de inducir principios 
y comprobarlos. La historia arranca de la actividad de la me-
moria que registra los hechos particulares del proceso natural 
—tenemos así la historia natural— y de la vida social —historia 
civil—. La historia civil se compone de: documentos oficiales, 
memorias personales, crónicas, vidas de personas, y narraciones.

La historia también puede dividirse en historia eclesiástica e 
intelectual. De ahí, se deriva una filosofía natural y humana 
—psicológica— y civil, una especie de ciencia social, convirtién-
dose en materias inductivas. La lógica, la ética y la política son 
disciplinas prácticas, en las que se aplica la inducción necesaria 
para comprender los asuntos humanos. La poesía propiamente 
no es un instrumento para adquirir conocimientos. Bacon de-
dica un espacio a la Teología —la Revelación— y a la Filosofía 
divina —el desarrollo racional de esta filosofía—. (Bernal 37) 
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En el siguiente cuadro5, realizado por Dolch, Gómez de Castro 
muestra de manera gráfica la misma división descrita por Bernal.

Tabla 1. Organización de las ciencias

Memoria Entendimiento Fantasía

Ciencias históricas: 
»» Historia humana
•	 Historia de la Iglesia
•	 Historia de la Literatura
•	 Historia social

»» Historia de la naturaleza

Teología natural: 
»» Cosmología 
•	 Doctrina sobre la naturaleza 

física
-- Descripción de la 

naturaleza.
-- Explicación de la 

naturaleza física y 
química. 

•	 Teología de la naturaleza 
física

»» Antropología
•	 Individual

-- Fisiología : medicina
-- Psicología: lógica y ética

•	 Social política

Poesía

Fuente: Gómez de Castro (369)

Dicha división de las ciencias pretendía el enriquecimiento cul-
tural. El primer grupo, llamado ciencias históricas, pretendía pri-
vilegiar la memoria, de allí que sus estudios se centrarán en la 
historia de la Iglesia, de la naturaleza, de las sociedades y demás; 
el segundo recibe el nombre de ciencias del entendimiento y propen-
día por comprender al ser humano en sus dimensiones, por eso 
a este grupo se añadieron los estudios en antropología, política, 
medicina, física, química y teología, entre otros; por último está 
el grupo de las ciencias de la fantasía, que hacían énfasis en la lite-
ratura y la poesía. 

5	 Esta tabla es tomada del artículo titulado “Realismo pedagógico” de Fran-
cisco Gómez R. de Castro. 
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Otro de los componentes que Bacon aporta al modelo con-
siste en brindar ciertos “consejos” que él consideró importantes 
al momento de seguir un modelo inductivo en el campo de la ex-
perimentación. Esto permitió que la escuela propiciara que el es-
tudiante evitara las preconcepciones, ya fueran de carácter social, 
familiar o religioso, las ideas falsas, lo errores de percepción, etc., 
y se acercara al objeto de conocimiento o de estudio a través de 
su propia experiencia. En su libro Novum organum, Bacon nombra 
a estas preconcepciones como ídolos, los cuales se evitan a través 
del buen tratamiento y seguimiento del método inductivo. Por úl-
timo, Bacon concibe que el conocimiento debe ser compartido de 
manera masiva y propone la creación de institutos, asociaciones 
científicas, laboratorios, etc. 

Finalmente, es importante mencionar que Bacon no teoriza 
directamente acerca de las cuestiones pedagógicas que se forman 
en torno al acercamiento que el individuo hace al conocimien-
to, sin embargo, a él se debe que siglos más tarde se empezara a 
pensar cómo sería más apropiado que se organizaran los saberes 
que los estudiantes deberían abordar a lo largo de su vida escolar. 
Cuando Bacon idea una especie de taxonomía del conocimiento, 
según Gómez R. de Castro, empieza a dar luces a una teoría del 
currículo. Sin embargo, en su obra De dignitate et augumentis scien-
tiarum se aproxima un poco a las cuestiones educativas, ya que en 
este libro sostiene que la escuela debe propiciar espacios para que 
el estudiante dé solución a determinadas situaciones problémicas 
que surgen a su alrededor para que así no solo reciba de manera 
tranquila y sosegada la ciencia develada por el maestro, sino que 
pueda también construir ciencia; por lo anterior, Bacon cree que el 
espíritu debe estar libre para que pueda acercarse al conocimiento 
y desarrollar ciencia de una manera más autónoma. 

Por su lado, Descartes, al igual que Bacon, se preguntó de 
qué manera el ser humano puede conocer su realidad y a través 
del conocimiento de esta realidad hacer posible el acceso libre 
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y autónomo a las ciencias, y esto ayudó al realismo pedagógico 
a pensar cómo esta aproximación a la realidad circundante y el 
conocimiento que esto produce puede ser heredado a las futuras 
generaciones. Esto propició que se identificará en Descartes una 
propuesta de un método de aproximación a las ciencias, el cual 
buscaba la comprobación de las teorías desarrolladas en la época 
a través del fortalecimiento de la experimentación: 

La observación directa, el experimento que verifique los datos, 
su expresión en términos matemáticos, la demostración de las 
tesis, combinar la inducción y la deducción, estudiar e interpre-
tar los fenómenos, se convierten en el método de los científicos 
que constatan una nueva concepción del universo. (Bernal 23)

El desarrollo de un método de investigación y la descripción de 
las características que todo investigador debe tener se convierten 
en los aportes más relevantes que Descartes hace a esta tendencia. 
Al igual que Francis Bacon, René Descartes no pretende teorizar 
acerca de la educación, pero al desarrollar un paradigma científico 
este se convierte en una base para sustentar la tendencia educativa 
y pedagógica que permitió el desarrollo del realismo pedagógico. 

El realismo pedagógico también le reconoce a Descartes una 
profunda influencia en cuanto a la concepción de conocer para la 
vida, es decir, gracias a Descartes es posible identificar en los mé-
todos y objetivos de aprendizaje del realismo una amplia tenden-
cia a evaluar qué tipo de conocimientos son útiles para la vida de 
los individuos y de esta manera transformar y reconocer las reali-
dades circundantes del estudiante: “Descartes ambiciona conocer 
la realidad, la naturaleza, para dominarla y conducir al progreso 
—punto en común con parte de los planteamientos del Realismo 
pedagógico—” (Bernal 45).

También aporta la idea de que para alcanzar el conocimien-
to se debe partir desde la razón y permite a la experiencia ser 
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mediadora de este. Para alcanzar las verdades universales, la ra-
zón otorga las verdades necesarias, un método más eficaz en el 
desarrollo de las tareas científicas para desterrar el tedio de las 
lecciones escolares tradicionales.

Para resumir y concretar lo enunciado, se concluye que dentro 
de las características más importantes del realismo pedagógico se 
encuentra la predilección del conocimiento a partir de la observa-
ción del entorno y no solo de la palabra, la cual debe derivarse de 
la aplicación de unas reglas claras y rigurosas que permitan des-
echar lo falso y, para tal fin, se basa en los métodos de inducción 
para enseñar, recurre a la observación, a la verificación de la evi-
dencia, al análisis, a la síntesis y a la comprobación. Por esto se es-
tablece como un modelo que es empirista y humanista y pretende 
modelar la disciplina para que el estudiante pueda tener un mayor 
desarrollo cognitivo, es decir, cuando el estudiante logra educar su 
voluntad puede conocer de manera más eficaz porque el mundo 
interior debe ser dominado para aproximarse al mundo exterior 
y así privilegiar el conocimiento de las ciencias. 

Por otro lado, el aprendizaje, según dicho modelo, debe te-
ner una utilidad y un uso en la vida cotidiana. La concepción que 
el realismo pedagógico ofrece del estudio es principalmente una 
valoración del deleite que se debe encontrar en el aprendizaje, ya 
que este sostiene diversos aspectos de la vida, como, por ejemplo, el 
sencillo hecho de entablar y sostener una conversación más fluida: 
“El valor de estudiar sirve al deleite en la vida privada, para tener 
temas de conversación, para aprender a desempeñar una serie de 
ocupaciones; los estudios perfeccionan la naturaleza y son perfec-
cionados por la experiencia” (Bernal 43).

Ahora bien, para responder cuáles son las características pro-
pias del realismo pedagógico, pregunta con la que comienza este 
apartado, se dará paso a la siguiente sección, que pretende mos-
trar los exponentes más significativos de la tendencia, los aportes 
que aquellos hacen al modelo y la manera en que a través de sus 
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conceptualizaciones se determinó un ideal de docente y un plan 
de estudios al que Bernal llama el currículo realista. Para tal fin, se 
dará inicio con Comenio, después se hablará de Wolfang Ratke y 
finalmente se cerrará el texto con Luis Vives y sus aportes a la pe-
dagogía bajo la mirada del realismo. 

Juan Amos Comenio

Juan Amos Komenský, más conocido como Juan Amos Comenio por 
la derivación de su apellido al latín, es reconocido como uno de los 
más importantes representantes del realismo pedagógico. Su obra, 
la Didáctica magna, marcó los inicios de lo que podría llamarse una 
metodología para la enseñanza y el aprendizaje, ya que a través de 
esta Comenio abre el camino para que futuros teóricos de la pedago-
gía conceptualicen acerca de cuáles son las mejores maneras por las 
que el ser humano es capaz de desarrollar su inteligencia para que 
a través de ese desarrollo pueda codificar y decodificar su entorno. 

Comenio y el Realismo pedagógico en general transmiten una 
ref lexión práctica: para reformar el orden social, cada persona 
se tiene que renovar, y la educación es un instrumento primor-
dial para conseguir las transformaciones deseadas y un espacio 
para la paz, la justicia, la tolerancia y la libertad. (Bernal 208)

Dentro de sus grandes aportes, Comenio, a partir de su lema 
mens-lingua-manun (mente-corazón-mano) establece una conexión 
entre el aprendizaje y los sentimientos y permite sensibilizar la 
educación. Tiempo después, figuras como Pestalozzi recurrirán 
a Comenio para entender de qué manera en el conocimiento y 
su aproximación al mismo deben mediar la experiencia y la in-
tuición para que este sea dado de una manera más natural, pues-
to que en el hombre existe un interés innato hacia el aprendizaje. 
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Comenio también se destaca por el papel que asigna al desarrollo 
de la imaginación en la escuela y sostiene también, como algunos 
humanistas renacentistas señalados previamente, que la familia 
debe hacerse partícipe de dichos procesos y que la mejor etapa 
para adentrar al individuo en el aprendizaje debe hacerse en las 
primeras etapas del desarrollo psicomotriz. 

Comenio se configuró como un personaje enigmático e inclu-
so se le considera como un místico para quien la educación debía 
analizarse desde diferentes perspectivas, entre ellas, la filosófica, la 
religiosa, la didáctica, la metodológica y, obviamente, la pedagógica. 
En concordancia con la tradición heredada por Bacon, Comenio 
infiere que el conocimiento se debe dar a partir de los sentidos y por 
esto concibe dos vías de aprendizaje o escuelas: a la primera la llamó 
la schola naturalis seu physica y a la segunda schola hyperphysica. La scho-
la naturalis seu physica permite que el hombre perciba al mundo que 
le rodea por los sentidos y la schola hyperphysica permite que el hom-
bre se experimente como un ser espiritual por su búsqueda de Dios. 

Actualmente se siguen elaborando estudios acerca de la Didácti-
ca magna de Comenio, de su comprensión del aprendizaje como un 
proceso de elaboración que el ser humano realiza durante toda su 
vida y del carácter de universalidad que tiene la educación, como él 
mismo mencionaba: “enseñar todo a todos”. Por un lado, con esta 
frase Comenio indica que el aprendizaje no debe estar restringido 
a ciertas esferas sociales, por el contrario, este debe ser facilitado 
y estar abierto a todos, y, por otro lado, permite comprender la 
capacidad que tiene el ser humano de asimilar cualquier tipo de 
idea, sin importar la disciplina en la que esta esté inserta. 

Wolfang Ratke

Wolfang Ratke o Raticius (latinizado) es, junto con Comenio, uno 
de los primeros teóricos de la pedagogía en introducir el término 
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didáctica, entendida esta como los métodos y las estrategias ideales 
para que el individuo sea capaz de aproximarse al conocimiento 
de una manera más natural y espontánea. Al igual que Comenio, 
Raticius promueve que el aprendizaje es innato en el ser humano, 
por lo tanto, los profesores deben propiciar espacios en los cua-
les el niño o el estudiante se acerquen a este de una manera libre 
y sin presiones por parte del adulto, que lo dirige en su proceso. 

Gómez R. de Castro menciona algunos aforismos propios 
de Ratke que aportan al realismo pedagógico y que demuestran 
la categorización que este hacía de la didáctica, los cuales fueron 
sintetizados por uno de sus discípulos. Dichos aforismos son des-
critos a continuación:

1.	 Todo después de la oración inicial.
2.	 Todo según el orden y proceder de la Naturaleza.
3.	 No más de una “unidad”, cada vez.
4.	 Repetir lo aprendido, a menudo.
5.	 Todo, primero, en lengua materna.
6.	 Desde la lengua materna a las demás lenguas.
7.	 Todo espontáneamente, sin presión.
8.	 Uniformidad en todas las cosas.
9.	 Primero cada cosa en sí misma, luego las formas y apa-

riencias de las cosas.
10.	 Todo a través de la experiencia e investigación de cada 

cosa.6

Al abordar a Ratke se puede entender que otorga un papel pro-
tagónico al lenguaje y hace énfasis en que lo primero que se debe 
aprender es la lengua materna, como se puede observar en los 

6	 Estos aforismos son escritos exactamente como se presentan en el artículo 
titulado Realismo pedagógico de Francisco Gómez R. de Castro. 
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aforismos. Además, sostiene que en la que medida en que el ser 
humano comprenda el concepto es capaz de retenerlo en su me-
moria; en cuanto al quehacer docente, Raticius manifiesta que el 
maestro debe encargarse de la enseñanza y de la apropiación del 
conocimiento; de la disciplina y el orden se deben encargar otras 
entidades sociales, al igual que concibe una enseñanza sin violen-
cia, donde el maestro debe enseñar sin recurrir a la intimidación 
y a la amenaza. En conclusión, las ideas de Ratke permitieron que 
la educación de los niños y las niñas fuese de carácter obligatorio 
para gran parte de las naciones europeas. 

Juan Luis Vives

Al hablar de Juan Luis Vives no se pueden dejar de lado dos aspec-
tos importantes, en primera instancia, su concepción de la escuela 
como un laboratorio en el que se construye el espíritu humano7, 
y en segunda instancia, su obra titulada Tratado sobre la enseñanza, 
la cual, según Bernal, se puede concebir como la primera obra 
que teoriza sobre la pedagogía moderna. En este tratado, Vives 
organiza todos los aspectos que componen la educación, muestra 
cómo deben ser los recursos que el docente utiliza en sus prácti-
cas educativas, y categoriza y jerarquiza los conceptos a los que el 
estudiante debe acceder: 

Su Tratado sobre la enseñanza se puede considerar como una obra 
de pedagogía sistemática, la primera de la pedagogía moderna. 
Contempla con orden todos los aspectos que constituyen la edu-
cación en la escuela: los recursos materiales, cómo deben ser y 
hacer los maestros, cómo deben ser los alumnos, qué materias 

7	 Aurora Bernal lo categoriza como un taller de humanidad. 
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se han de estudiar, y qué métodos y material didáctico, se de-
ben plantear. (Bernal 82)

Vives comparte la visión de Comenio de que la educación es un 
proceso que repercute en toda la existencia del estudiante, por tal 
razón se debe enseñar para la vida y la escuela debe ser capaz de 
orientar al estudiante en el desarrollo de un proyecto que permita 
potenciar sus habilidades y destrezas, lo que en nuestros días se lla-
maría orientación profesional. Otro punto en común se da al entender 
que la educación debe ser para todos, hombres, mujeres, pobres, 
etc. Vives innova al entender que tras las dinámicas que se gene-
ran en una escuela se encuentran políticas de Estado que permi-
ten la materialización de las propuestas pedagógicas realizadas.

En Vives se puede percibir un enfoque más social que en los 
anteriores pedagogos ya que para él los problemas sociales deben 
ser la clave y el epicentro de la educación, puesto que es solo a tra-
vés del conocimiento de estas dinámica que el ser humano puede 
llegar a producir cambios en su contexto inmediato: “Se advierte 
una fina sensibilidad por los problemas sociales junto con el con-
vencimiento de que se podrían remediar mediante la extensión 
de la cultura […]. Considera que la propagación de la cultura 
favorece la añorada concordia civil” (Bernal 83). Finalmente, Vi-
ves rescata la importancia de interactuar con el otro a través de 
un modelo comunicativo responsable, en donde se escuche a los 
demás y a uno mismo y a partir de allí desarrollar habilidades de 
escritura en los estudiantes. 
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